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Libro 1
UN EXTRAÑO VIAJE DESDE EL MÁS ALLÁ
El libro
El trueno retumbó por toda la casa, anunciando la tormenta como si fuera un heraldo. El anciano se acercó a la ventana a tiempo de ver cómo sus nietos corrían hacia la casa con la cabeza encogida entre los hombros, hostigados por el granizo que caía sobre ellos de manera despiadada, rebotando en el irregular pavimento de la calle, que empezaba a teñirse de blanco.
—¡Abuela! —un grito infantil surgió desde la entrada.
Caminó en dirección a la voz al mismo tiempo que su mujer acudía desde la cocina.
—¡Válgame Dios! —exclamó la abuela al ver el espectáculo, llevando las manos a su rostro.
Los pequeños habían entrado chorreando y un pequeño charco de agua se había formado en la entrada, justo debajo de ellos.
—¡Quitaos la ropa mojada y subid a cambiaros! —ordenó la abuela, una vez repuesta de su sorpresa.
—Si casi no nos hemos mojado… —protestó el más pequeño, de apenas siete años, produciendo un intenso chapoteo al moverse.
—Haced caso a la abuela —zanjó el anciano, y el pequeño dio un respingo al darse cuenta de su presencia.
—¡Sí, abuelo! —contestaron los mayores a coro.
—¡Y no andéis zascandileando por ahí mientras mojáis todo a vuestro paso! —añadió la mujer cuando los niños subieron en estampida por la escalera inundando la casa de risas.
El abuelo sonrió, notando un confortable calor en el pecho que contrastó con el vello erizado de sus brazos. Las tormentas de verano hacían descender la temperatura muy rápido y notó cómo un escalofrío recorría su espalda bajo la camisa de algodón. Decidió ponerse una chaquetilla y caldear la casa, no fueran a resfriarse los niños.
Unos minutos más tarde, sus nietos bajaron al salón y se acercaron a la ventana. Fuera había oscurecido, casi parecía ser ya de noche, aunque apenas eran las cinco de la tarde. El granizo había sido sustituido por una incesante lluvia que golpeaba con fuerza los cristales. Una corriente de agua circulaba calle abajo, en dirección a la plaza como un impetuoso torrente de montaña, arrastrando pequeñas ramas y hojas a su paso.
—¿Cuándo va a parar? —preguntó el pequeño, poniéndose de puntillas para conseguir ver algo a través de la ventana.
—No tiene pinta de ir a parar pronto, Álex —dijo Iris, su hermana mayor.
—Pero le dije a Sergio que iría a jugar con él más tarde… —protestó el pequeño.
—Pues como no vayas en barca… —añadió Víctor, el mayor de sus primos.
El pequeño protestó y se enfurruñó, pero no produjo efecto alguno en la tormenta. El abuelo repartió las ascuas en el hogar y añadió un gran tronco de encina a la chimenea. Sería necesario para calentar la estancia durante unas horas. Se incorporó satisfecho y se dirigió a una estantería plagada de libros, recorriendo con reverencia los lomos hasta que se detuvo en el que estaba buscando. Lo cogió con mimo y una sonrisa se dibujó en su rostro surcado de multitud de arrugas que narraban tantas historias como aquella que tenía entre sus manos.
—Acercaos —dijo captando la atención de los pequeños, mientras tomaba asiento en su butacón preferido, situado junto al fuego.
—¿Para qué? —preguntó el pequeño Álex, intrigado.
—Parece que tendremos que pasar la tarde refugiados —comentó el anciano inclinando la cabeza hacia la ventana, donde la lluvia caía con fuerza sobre los cristales—. Os contaré una historia —añadió al tiempo que mostraba el libro a sus nietos.
—¡Menudo rollo! —exclamó Víctor, mientras ponía los ojos en blanco.
—Al contrario, estoy seguro que esta historia os va a encantar. Además, uno de los protagonistas lleva tu nombre.
Observó cómo la curiosidad sustituía la expresión de Víctor y, poco a poco, los pequeños se fueron sentando a su alrededor, junto al fuego. La abuela apareció con una bandeja repleta de tazas de chocolate caliente, bollos, pastas y otras delicias que encantaban a los pequeños. Esquivó los intentos de los niños por empezar antes de tiempo, depositó la bandeja en la mesita frente a la chimenea y se retiró antes de que sus nietos se abalanzaran sobre la merienda como una manada de lobos hambrientos. El anciano esperó paciente a que los pequeños cogieran sus tazas humeantes y rieran con la boca llena, intercambiando bromas.
—¿Empiezas ya, abuelo? —Iris le dirigió una mirada zalamera—. ¡Por favor!
El anciano sonrió y abrió el libro, acariciando con mimo la primera página, y comenzó a leer.
***
Las historias suceden por todas partes. En cada momento están ocurriendo a nuestro alrededor, en algún lugar. Y surgen en cualquier sitio, incluso puede que detrás de nosotros, mientras estamos leyendo tranquilamente, ajenos a que la vida de alguien está a punto de cambiar.
Eso es justo lo que sucedió a dos hermanos, Víctor y Javier. Habían pasado toda su vida, que para un niño como Víctor era nada más y nada menos que once años y tres menos para su hermano, disfrutando de una plácida y tranquila existencia en su pueblo, en las afueras de Guadalajara.
—Es el mejor sitio del mundo para vivir —decía a menudo su padre—. Aquí no hay terremotos, ni guerras, ni tornados como en Estados Unidos, ni grandes nevadas como en Europa central.
Víctor solía encogerse de hombros al escuchar aquel comentario, pensando que tal vez no estuviera mal una gran nevada de vez en cuando y poder disfrutar de hacer muñecos y tirarse bolas de nieve en la calle con los otros niños. Era un chico alto para su edad, con un abundante y rebelde cabello rubio que debía domar con gomina cada mañana si quería que permaneciese en su sitio. Le gustaba llevar el flequillo hacia arriba, como los chicos que salían con Lena. Aunque Víctor era muy simpático y extrovertido, hacía tiempo que veía en Lena el espejo de lo que le gustaría llegar a ser en la vida. Javier, sin embargo, era mucho más reservado y tranquilo. Era algo bajito para tener ocho años y muy delgado. Tenía unos enormes ojos marrones que observaban el mundo con curiosidad a través de sus gafas.
—A veces parece mentira que seáis hermanos —decía Maya, la mejor amiga y compañera de clase de Javier, mientras él abría mucho los ojos con escepticismo y cambiaba de tema.
Si preguntabas a sus padres, los hermanos eran maravillosos y los mejores niños del mundo. Así que mejor no tenerlo en cuenta, porque a menudo los padres sólo ven en los hijos lo que les interesa. Si preguntabas a sus profesores, te habrían dicho que eran buenos alumnos: aplicados, educados y participativos en clase. Si preguntabas a don Jacinto, el tendero de la esquina, te diría que eran muy buenos chicos y que siempre saludaban al pasar. Si preguntabas a doña Severa, la vecina de arriba… Bueno. Mejor a esa no, que no se lleva bien con nadie. Preguntases a quien preguntases, te habrían dicho que eran dos chicos normales, que se portaban bien y no se metían en líos.
Pero para que una historia merezca ser contada, debe suceder algo, ¿no es cierto? Y así fue como les ocurrió a Víctor y a Javier, en el sitio menos insospechado, en el momento menos oportuno, cuando ni ellos ni sus amigos imaginaban que fuera a iniciarse el viaje más increíble de sus vidas.
***
—¡Javi! ¡No me empujes! —dijo Víctor a su hermano, que trataba de meterle prisa para que atravesara el agujero de la valla de madera.
El pequeño Javier hizo un mohín y se apartó, dejándole sitio para agacharse, introducir una pierna al otro lado y meter tripa para que el cuerpo terminase de pasar. Se golpeó la cabeza con un travesaño de la valla, pero no se quejó, no fuera a quedar como un blando delante de Lena.
Miró a su alrededor, oteando el jardín de la casa abandonada. Aunque llamar jardín a aquel sitio estaba fuera de lugar. Sin duda lo había sido en otros tiempos, a juzgar por las estatuas y bancos de piedra ennegrecida por el paso de los años que sembraban el solar, diseminados entre la maleza.
—¡Ay! —dijo Javier al pasar, y Víctor se dio la vuelta—. ¡Hermanito! me he clavado una astilla —dijo el pequeño con voz lastimera mientras mostraba su dedo índice. Fruncía las cejas en una expresión triste, acentuada por sus enormes ojos marrones, haciendo que el corazón de Víctor se derritiera.
—Anda, ven a que lo mire.
Víctor cogió la mano de su hermano y se afanó en retirar la astilla mientras Maya y Lena entraban en el solar.
—¿Qué te ha pasado, Javi? —preguntó Maya, preocupada.
Víctor observó cómo su hermano enseñaba sonriente su dedo a Maya, orgulloso de su herida.
—Víctor, ayúdame —ordenó Lena mientras se agachaba al suelo para coger la tabla suelta de la valla. Aunque la chica era un año mayor y más fuerte que él, no podía levantar el tablón sin ayuda.
—Ten cuidado, Javi se ha clavado una astilla en el dedo —advirtió a su amiga mientras levantaba el otro extremo de la tabla y la apoyaba en el suelo, en su lugar.
Lena puso los ojos en blanco y le ayudó a empujar la tabla, de más de dos metros de altura, para encajarla en su sitio y tapar el hueco por el que habían entrado.
—Parece que no somos los únicos que conocemos esta entrada —dijo señalando una senda que partía de la abertura de la valla y atravesaba sinuosa el solar hasta la casa.
—Supongo —contestó Lena encogiéndose de hombros.
Vio cómo Javi y Maya rebuscaban entre los arbustos, intentando sacar una barra de hierro oxidado que alguna vez formó parte de una verja.
—Te vas a hacer daño con eso —amonestó al pequeño.
—No me importa —contestó Javier, devolviendo una mirada desafiante.
—Te importará cuando tengan que pincharte en el culo para curarte.
Aquello le convenció: los pequeños dejaron tranquila la barra y se relajó. Miró hacia la casa, una decrépita construcción de dos plantas con las ventanas tapiadas en la planta baja y tapadas con tablas en la superior. Se fijó en una ventana rota que delataba la presencia de una buhardilla, bajo el tejado negro a dos aguas. Las paredes, que estaban sucias y llenas de pintadas, empezaban a teñirse de rojo al atardecer. Caminó hacia la casa intentando aparentar todo el aplomo posible.
«Vamos, que no piensen que soy un cobarde», se dijo mientras avanzaba hacia la puerta de la casa, una oscura e imponente entrada de dos hojas de madera, que parecía la boca de algún monstruo capaz de engullirle. No deseaba quedar como un gallina delante de Lena. Se volvió y encontró la mirada desafiante de su amiga enmarcada con una media sonrisa.
«Seguro que piensas que voy a echarme atrás, pero te equivocas», pensó mientras intentaba controlar un incipiente tembleque. Lena ya estudiaba en el instituto, y era todo lo que Víctor deseaba llegar a ser. Alta, fuerte, rápida, guapa… y, en una palabra, popular.
Dejó a su izquierda una piscina apenas llena por un palmo de agua de color verde oscuro y olor realmente apestoso; caminó unos metros más en la estrecha senda hasta que alcanzó los cinco escalones de piedra que le separaban de la entrada, desgastados en el centro por los pasos de innumerables personas que subieron y bajaron por ellos durante sus más de dos siglos de historia. Se fijó en que había varias ventanas protegidas con rejas a nivel del suelo, ocultas por la maleza pero visibles desde allí.
«Ya casi está», se dijo a sí mismo mientras ascendía despacio cada uno de los escalones. Cerró los puños con fuerza para no delatar el temblor de sus manos y se encontró frente al imponente portón. Estaba tachonado de herrajes negros, oxidados en algunos puntos. La cerradura llamó su atención de inmediato: un ojo grande diseñado para una llave de un tamaño enorme, mucho mayor que las llaves actuales.
Sintió un impulso casi magnético que le atrajo hacia el ojo de la cerradura. Se agachó con las manos contra la puerta y miró a través de la abertura, intentando distinguir algo en la penumbra interior, apenas quebrada por los rayos de luz que atravesaban los varios agujeros de la fachada que unos soldados habían hecho en alguna guerra remota.
Un fuerte golpe le sobresaltó y cayó de culo, asustado. La risa de Lena le sacó de su aturdimiento y se volvió hacia la chica.
—¡Deberías verte la cara! —dijo sin dejar de reír, mientras lanzaba otra piedra contra la puerta, produciendo el mismo sonido que le había asustado segundos antes.
—¡Serás…! —gritó Víctor, poniéndose en pie y echando a correr detrás de ella, que emprendió la huida veloz como el rayo.
A mitad de camino notó que le faltaba el aliento y decidió detener la persecución. Lena había alcanzado el hueco de la valla, retirado la tabla con un tirón, y desaparecido por el agujero antes de que la tabla cayera al suelo con un sonoro porrazo.
—No importa, hermanito —dijo Javier acariciando su brazo.
—Lena es idiota —añadió Maya—. ¿Qué has visto?
La chica le miró con curiosidad, expectante.
—Nada, la verdad. Estaba intentando acostumbrar la vista a la oscuridad cuando lanzó la piedra…
—Bueno —dijo la chica con desilusión—, podemos volver mañana.
Víctor dejó que Maya y Javier salieran primero. Miró hacia atrás, donde el imponente tablón reposaba en el suelo y, con un suspiro, atravesó el hueco hacia el exterior, incapaz de taparlo de nuevo para ocultar su entrada secreta.
—Me voy a casa —anunció Maya, y echó a correr con la melena pelirroja ondeando a su paso.
Víctor comprobó la hora en su reloj, un modelo digital con brújula y todo que le habían regalado en su último cumpleaños.
—Vamos Javi, que llegamos tarde.
Hogar
Javi observó el color rojo intenso que lucía el rostro de su hermano. No dijo nada, pero caminó preocupado unos minutos hasta que por fin se decidió a decir:
—Maya tiene razón, Lena es idiota.
Víctor se volvió hacia él y abrió la boca, enfadado, pero Javi compuso con rapidez su expresión de gatito: juntó las manos como si fueran las patitas de un felino e hizo un puchero que derritió a su hermano antes de que salieran las palabras de su boca. Siempre le funcionaba. O casi siempre, pero aquella vez no fue una excepción. La expresión de Víctor se suavizó con una sonrisa.
—Tienes razón —dijo mientras pasaba un brazo por los hombros de su hermano y le daba un fugaz beso en la cabeza—, pero me ha dado un susto de muerte.
—¿Pudiste ver algo? —preguntó Javi dando saltitos de emoción.
—No, ya os lo dije. Estaba intentando acostumbrar la vista a la penumbra…
—¿Nada de nada?
—Bueno… Un poco sí…
Javier abrió mucho los ojos, expectante. Un poco de algo era mejor que nada de nada.
—Verás hermanito, la pared de la casa está llena de agujeros…
—Las balas de la guerra —cortó Javier, deseoso de ir directo a la parte interesante.
—Sí, no me interrumpas. Pues resulta que la luz entra por esos agujeros y proyecta rayos en el interior.
—¿Cómo los rayos láser de Star Wars?
—¡Javi! Si no paras de interrumpir no puedo contártelo. No, como los de Star Wars, no. Es más bien como cuando alumbras con la linterna, que se ve el haz de luz. Pero a montones.
—¡Hala! ¿Y qué viste?
—Pues eso, un montón de haces de luz. Se veía el suelo de madera rota y una gran escalera que subía al piso de arriba… Pero entonces la idiota de Lena lanzó la piedra.
—¡Qué rabia! —añadió Javi, intrigado con el relato de su hermano—. ¿Podemos volver mañana?
—A papá no le va a gustar, tenemos que mantenerlo en secreto, hermanito.
—¡Vale! —dijo Javi dando unos saltitos, visiblemente emocionado.
Atravesaron el parque de los almendros, como ellos lo llamaban a pesar de tener sólo dos de aquellos árboles y caminaron en silencio los últimos metros hacia su casa. Saludaron a su vecina, que paseaba arrastrada por un gran labrador blanco que tensaba la correa como la cuerda de un violín. Apenas se detuvo a saludarles, pues el labrador divisó un gato y salió corriendo remolcando a su dueña como a un trineo sobre la acera. Los hermanos se despidieron de ella entre risas y llegaron a casa.
Llamaron al timbre. Aunque eran mayores aún no tenían sus propias llaves. Mejor, así no las perderían. Llamaron de nuevo y, pasados unos segundos, su padre abrió la puerta.
—¡Papi! —gritó Javi y se lanzó a dar un fuerte abrazo a su padre.
Le llegaba ya por el pecho, si seguía creciendo a ese ritmo pronto alcanzaría sus hombros.
—¡Madre mía! —exclamó su padre escrutando a los niños—. ¿Dónde habéis estado? ¡Directos a la ducha!
—¡Pero papá…! —corearon los hermanos.
—Sin peros. Venga, daos prisa y todavía tendréis un ratito para jugar antes de la cena.
Subieron a regañadientes hasta el baño. Víctor se metió en la ducha como una exhalación, antes de que a Javi le diera tiempo a quitarse la ropa. Cuando su padre llegó con los pijamas, su hermano ya había terminado de ducharse.
—¿Puedes ducharme tú, papi? —pidió componiendo de nuevo la postura del gatito. Nunca fallaba.
—Claro, cariño. Anda, entra en la ducha.
Javi se estremeció al sentir el agua calentita y se relajó. Su padre pasó la esponja por su mano y el pequeño dio un respingo.
—¿Te has hecho una herida? —preguntó con voz melosa—. Deja que la vea.
Su padre examinó el dedo y vio un punto negro en ella.
—Tienes una astillita clavada.
Retiró de inmediato la mano, asustado.
—No es nada —añadió su padre mientras sacaba unas pinzas y la retiraba con rapidez—. ¿Ves? Ni rastro.
Javi respiró aliviado, pero el momento de relax no duró demasiado.
—¿Dónde te lo has hecho? —preguntó su padre con una sonrisa.
«Oh oh…». Se enteraría. Javi no sabía cómo, pero su padre siempre se enteraba de las cosas. Parecía tener un sexto sentido. Pensó en una excusa con toda la rapidez posible, pero antes de que pudiera abrir la boca, su padre preguntó.
—¿No habréis ido a la casa?
No hizo falta que contestara. Su cara debió hacerlo por él, porque la expresión de su padre se puso seria. Asustado, cruzó una mirada con Víctor, que casi había terminado de ponerse el pijama. Su padre también se volvió, anulando la posibilidad de improvisar alguna historia.
—Chicos —su padre tomó aire, como cada vez que iba a darles una charla—. Ya os he contado más de una vez que la casa es un lugar peligroso. No quiero que os pase nada malo.
—Tranquilo papá —dijo Víctor con su tono más maduro—, tendremos cuidado.
Pero no funcionó, su padre seguía preocupado. Les contaría de nuevo la historia del hermano de su amigo Juan, que desapareció en la casa.
—Ya sabéis que en ese lugar ha desaparecido mucha gente.
Ahí estaba. Otra vez la historia del hermano de su amigo Juan. Ya la conocían, pero no les convenía interrumpir a su padre, se estaba esforzando para no enfadarse. Cerró el grifo y comenzó a secarle.
—Antes de que yo naciera, los hermanos mayores de Juan entraron en esa casa. Carlos, que tenía tres añitos, se perdió y nadie volvió a verlo nunca. Vuestros abuelos acompañaron a su familia y a todos los vecinos en la búsqueda. Recorrieron el terreno, que está lleno de pozos, y revisaron la casa de arriba a abajo sin encontrar ningún rastro. Incluso la Guardia Civil acudió con perros para intentar seguir el rastro del muchacho. Los animales lo siguieron directos hasta la casa, pero allí gimotearon de forma lastimera y se negaron a entrar. Esa casa tiene algo… Algo malo. No quiero que volváis a entrar.
—Sí, papá —corearon los hermanos.
—Lo digo en serio —advirtió con el índice extendido.
Cuando extendía así el dedo significaba que no volvería a advertirles. Se quedarían un tiempo sin iPad si les pillaba de nuevo. Mostraron la mejor de sus sonrisas, dieron un beso a su padre y corrieron a su habitación.
—¿Crees que la historia es cierta? —preguntó asustado.
—No lo sé, Javi. Me parece muy raro que no encontrasen nada. Y lo de los perros que no se atrevían a entrar… ¿Tú te lo crees?
Javi se encogió de hombros. La verdad es que circulaban muchas historias sobre la casa, y tenía que reconocer que daba un poco de canguelo verla tan vieja y amenazadora. Maya le contó en una ocasión que llevaba siglos abandonada. Era una pena, porque tenía una piscina enorme que habría sido estupenda para el verano. Aunque cualquiera se metía ahora en ese agua verde oscura que apestaba.
—La verdad es que me he quedado con ganas de volver —dijo Víctor en voz baja, con la mirada perdida.
—Si papá nos pilla nos va a castigar, seguro.
Su hermano se encogió de hombros y exclamó:
—¡Alexa! Pon Another one bites the dust.
—Another one bites the dust, remaster de 2012 de Queen en Spotify —dijo la familiar voz del asistente, antes de comenzar a reproducir la melodía del bajo que le encantaba a Víctor.
Se dedicaron a escuchar música y jugar un rato construyendo con piezas de Lego hasta que su padre les llamó para cenar.
—¡Quiche! —exclamó Javier mientras se relamía.
Corrieron a ocupar sus sillas y disfrutaron de la cena en familia, riendo, hablando, pinchándose un poco con Víctor. Le encantaba sentirse así, seguro, calentito, feliz. Rodeado de los suyos. Devoraron la cena con ferocidad y subieron a la carrera a sus habitaciones, a aprovechar el escaso ratito de iPad que les quedaba antes de la hora de acostarse.
A la mañana siguiente desayunaron y se dirigieron a casa de Maya, que tenía una piscina más grande que la suya, aunque no tanto como la de la casa.
—¡Ey, parguelas! —dijo una voz a su espalda.
Lena corrió hasta alcanzarles.
—Hola, Lena —saludó Víctor—. Vamos a la piscina de Maya, ¿te apuntas?
—Más tarde, tengo que volver a la casa. Ayer perdí mi mechero, si mi padre se entera, me mata.
Javi observó a la chica. Siempre se ponía muy seria cuando hablaba de su padre. Él apenas le había visto un puñado de veces: era un tipo que daba miedo. Alto, fuerte, y siempre enfadado. Le costaba creer que Lena pudiera tener miedo a algo, pero estaba claro que su propio padre le asustaba. Casi habían llegado a casa de Maya cuando el chico añadió:
—¿Queréis venir conmigo? Necesitaré ayuda para dejar el tablón en su lugar.
—Eso no te importó ayer cuando saliste corriendo —reprochó Víctor.
—Lo siento —se disculpó, arrastrando mucho la “o” del final.
—Puede estar bien, hermanito. Así podré ver los rayos de luz de las balas… —rogó Javi, componiendo su expresión de gatito para ablandarle.
—¡Qué dices! —objetó Víctor—. ¡Nos van a castigar!
La chica comenzó a mover los codos como si fueran un aleteo y a cacarear.
—¡Co, co, co…!
—¡Nadie me llama gallina! —exclamó Víctor, visiblemente enfadado.
Javi sabía que era fácil provocar a su hermano. Y Lena parecía saberlo también, pues sonreía satisfecha.
—Vale, pero avisemos a Maya —concedió Javier.
Se detuvo frente a la puerta de Maya y llamó al timbre. No hizo falta mucha persuasión para animar a su amiga, que le acompañó corriendo para alcanzar a los dos chicos mayores.
—¡Buenos días, Zanahoria! —saludó Lena al ver llegar a la chica.
Maya pasó su mano por su melena pelirroja y replicó.
—¡Buenos días, retrasada!
—¡Eh, no te pases, listilla!
Maya sacó la lengua y rió, perseguida unos segundos por Lena. Aunque era fuerte y rápida, no era rival para Lena, cuatro años mayor y más kilos de fibras y músculos bien situados. Por suerte para ellos, en el fondo era buena chica. Esa pose de chica mala la convertía en una de las más populares del pueblo, pero Javi sabía que todavía se lo pasaba muy bien con ellos. Lena alcanzó a Maya y le dio un pescozón, antes de pasar el brazo por el hombro de la pequeña y reír a carcajadas.
Caminaron bajo el sol, pronto haría demasiado calor para estar al aire libre. Recorrieron el camino flanqueado por una arboleda y Víctor comenzó a toser.
—¿Estás bien, hermanito? —preguntó Javi, preocupado.
—Sí… —admitió el chico entre toses—. Es el polen de los chopos —dijo mientras señalaba las pelusas blancas que rodeaban el camino—. No te preocupes, estoy bien.
Javi no quedó muy convencido, pero la sonrisa de su hermano le animó un poco. Continuaron recorriendo el camino que ascendía ligeramente entre campos de cultivo.
—¡Mirad! —exclamó Maya, señalando a su izquierda.
Dos aves enormes, regordetas, aleteaban en un vuelo rasante sobre el cultivo.
—¡Avutardas! —gritó Víctor entusiasmado— ¡La tía nos las enseñó en una ocasión!
Las aves se ocultaron con velocidad detrás de una loma, mientras los excitados muchachos comentaban felices la anécdota. Javi sólo las había visto dos veces en su vida y le parecían unas aves imponentes. Víctor no dejaba de hablar sobre ellas: les contó que estaban protegidas y que las nuevas técnicas de cultivo estaban reduciendo su hábitat, significase aquello lo que significase. Javi entendió que se estaban quedando sin comida ni sitio para vivir, y no andaba desencaminado.
El camino se niveló, discurriendo a través de una llanura que se extendía a su izquierda hasta donde llegaba la vista. El paisaje era monótono, un mar amarillento de trigales con escasas islas que cobijaban las haciendas de los agricultores. A su derecha, salía un sendero que serpenteaba en dirección a un pequeño pero resistente arroyo, que desafiaba al verano con un hilillo de agua, suficiente para mantener viva la vegetación de su ribera, ofreciendo unos pocos tonos verdes en la paleta de colores veraniega.
Algunos sauces y álamos resistían en aquel lugar, proporcionando un agradable respiro a la sombra. El rumor del arroyo competía con el canto de la chicharra, que auguraba un nuevo y caluroso día. Recorrieron los últimos metros hasta que, entre la maleza, divisaron la valla de madera que parapetaba la casa.
El viaje






—¡Lo encontré! —gritó Maya, dando saltitos y sujetando el mechero de Lena en alto.
El alivio inundó la cara de la muchacha, que corrió hacia Maya para recuperar el mechero dorado que refulgía bajo el sol.
—¡Zanahoria, eres la mejor! —dijo mientras le daba un beso en la coronilla.
Víctor se volvió hacia la casa, contagiado por la alegría de sus amigas. Recorrió la fachada con la mirada, desde la veleta con forma de gallo que coronaba el oscuro tejado, descendiendo por las pequeñas y alargadas claraboyas del desván, continuando por las maderas que parapetaban las ventanas del primer piso, hasta detenerse sorprendido en algo que provocó que abriese los ojos como platos.
—¡La puerta está abierta!
Sus amigas corrieron hacia el lugar en el que se encontraba boquiabierto, hechizado por la oscura rendija que separaba las enormes hojas de madera, maltratadas por el paso del tiempo. Nadie se atrevió a acercarse un solo paso.
—¿Habrá alguien en la casa? —preguntó Javi en un susurro.
—¿Quién va a querer venir a este lugar? —añadió Lena arrugando la nariz.
—A lo mejor son El Ganso y su banda.
—Qué va. —Lena levantó la mano, quitando importancia al comentario de Maya—. Esos son demasiado vagos para venir hasta aquí.
—Lo cierto es que alguien ha abierto la puerta, a lo mejor no está dentro —comentó Víctor.
—¿Por qué no te acercas y lo compruebas, listillo?
Víctor entornó los ojos ante la provocación de su amiga, que comenzó a mover los codos imitando en silencio el aleteo de una gallina. No necesitó más. Se volvió hacia la casa y avanzó agachado por el camino de entrada, una estrecha senda entre la maleza que crujía a su paso. Se detuvo al pie de las escaleras, intentando escuchar algún sonido procedente del interior, sin éxito. El corazón latía desbocado en su pecho y sentía una presión a ambos lados de la cabeza. Ascendió los escalones intentando disimular el temblor en sus piernas.
Se detuvo junto a la puerta y cubrió sus ojos para acostumbrarlos a la penumbra. La rendija de apenas un palmo le permitía observar el interior, en el que no se movía ni un alma. Hizo unas señas a sus amigos para que se acercaran mientras escrutaba a través de la abertura. Lena le apartó tan pronto como llegó a la puerta. Dirigió un rápido vistazo al interior y empujó la hoja, que emitió un crujido que les hizo encogerse.
—Si hay alguien dentro, ya sabe que venimos —musitó Javi con un encogimiento de hombros, y siguió a su amiga al interior.
«Soy el primero en llegar hasta la puerta y me dejan el último para entrar», pensó Víctor, contrariado, mientras traspasaba la entrada. Decenas de rayos de luz se proyectaban hacia el suelo desde los agujeros redondos y pequeños de la fachada, produciendo un efecto casi hipnótico. Se encontraban en un amplio recibidor cubierto por una considerable capa de polvo. La escalera que había conectado los pisos superiores en otros tiempos, se había desplomado hacía mucho. El polvo le hizo toser, se alejó un par de pasos mientras se tapaba la boca.
—¿Estás bien, hermanito? —preguntó Javi, mientras trataba de darle palmadas en la espalda.
Víctor asintió y rechazó el gesto de su hermano apartando el brazo. Miró hacia el suelo y se dio cuenta de otro detalle.
—No había nadie dentro de la casa —afirmó, estirándose en toda su estatura.
—¿Cómo puedes saber eso? —Maya le miró con los ojos entornados.
Una amplia sonrisa se dibujó en el rostro de Víctor mientras señalaba al suelo, detrás de ellos.
—Fijaos bien, hay tanto polvo acumulado en el suelo que nuestros pasos se ven como si hubiéramos pisado nieve.
Varios rastros de pisadas unían la entrada con el lugar que ocupaban pero, más allá, la capa de polvo era uniforme y, a juzgar por el espesor, hacía mucho tiempo que nadie horadaba aquel lugar con sus pasos.
—Entonces, ¿quién habrá abierto la puerta? —quiso saber Maya, colocando su mano en su barbilla.
—Quién, o qué —añadió Lena con voz misteriosa mientras ululaba y agitaba los dedos como un mago a punto de hacer un truco.
—Pues la llave, retrasada —le dijo Maya mientras abrazaba a Javi, que estaba empezando a asustarse.
Los chicos rieron, olvidando por un momento la misteriosa apertura de la puerta. Exploraron la planta baja, en la que encontraron un salón con una enorme chimenea de piedra y una vieja cocina llena de mugre.
—Tengo miedo, hermanito. Vámonos a casa —gimió Javi, tentándole con regresar a la seguridad del hogar. Pero no pensaba quedar como un cobarde delante de sus amigas.
—¡Chicos! —exclamó Maya—. ¡Venid a ver esto!
Corrieron hacia la muchacha, que se encontraba frente a una puerta de madera oscura con complicados herrajes negros. Lena sacó su móvil del bolsillo y alumbró hacia la puerta para estudiarla mejor.
—Mirad, no hay ni rastro de suciedad o polvo —comentó Víctor pasando el dedo por la madera—. Parece que acaben de limpiarla.
—No digas tonterías —replicó Lena, aunque su voz había adquirido un matiz serio.
Víctor empujó la puerta con ambas manos, pero no cedió ni un milímetro.
—Prueba con eso, lumbreras —dijo Maya, indicando un cerrojo negro de dos palmos de longitud.
Sintió cómo el rubor subía a su rostro, pero por fortuna, Lena dirigía la luz de su móvil hacia el cerrojo y los demás no apreciaron el tono colorado intenso que tenía su cara en aquel momento. Abrió el cerrojo y empujó la puerta, que se deslizó hacia dentro sin emitir sonido alguno, revelando una escalera de piedra que descendía hacia la oscuridad.
«Parece recién engrasada», pensó mientras recordaba cómo había ayudado a su padre a lubricar las puertas de la verja. Aquellas habían chirriado como en una película de terror, provocando las risas de los hermanos durante más de un año, hasta que su padre decidió arreglarlo y perdieron su encanto. Pero ésta puerta no había hecho ruido alguno. Y, desde luego, no recordaba una puerta que le hubiera dado más miedo en su vida.
—Déjame ver —espetó Lena mientras dirigía la luz de su móvil hacia abajo.
La muchacha comenzó a descender por la escalera, dirigiendo el haz del teléfono a uno y otro lado, hasta que emitió un silbido.
—¡Qué pasada! ¡Bajad a ver esto!
Maya se apresuró a bajar con escasa cautela dada la penumbra que les rodeaba.
—¡Hermanito! —Javi se agarró a su brazo—. No bajes. Mejor nos quedamos aquí.
—No te preocupes, Javi. Aquí no hay peligro —mintió, ignorando el vello de punta de su nuca.
Víctor se obligó a bajar tras ellos, arrastrando a Javi de la mano. Aunque no tenía el menor interés por descender a ver aquello que llamaba la atención de Lena, la idea de quedarse solos allí arriba le seducía aún menos. El frío azotó su rostro nada más iniciar el descenso, al tiempo que arrugaba la nariz por el terrible olor a humedad.
Alcanzó el suelo de piedra de lo que parecía una inmensa bodega y vio lo que había sorprendido a Lena. Dos cubas enormes, capaces de alojar un elefante en su interior, se encontraban apoyadas contra la pared opuesta del recinto, a unos veinte metros de distancia. La escala se hizo más evidente conforme se acercaron.
—¡Caray! —dijo Maya— ¿qué guardarían ahí dentro?
—¿Pues qué va a ser? ¡Vino! —contestó Javi.
—¿Tú sabes la cantidad de vino o lo que sea que cabe ahí dentro?
Javi se encogió de hombros. Maya tenía razón, las cubas eran descomunales. Víctor estimó que medirían más de tres metros de alto, y estaba pensando en calcular el volumen aproximado cuando Javi exclamó:
—¡Venid! Aquí se nota aire fresquito.
«¿Fresquito?», pensó Víctor, tiritando. Una corriente de aire gélido se filtraba a través de la tapa de la cuba situada a la izquierda. Un tirador de metal circular colgaba de la tapa de la cuba, a metro y medio de altura.
—Javi, alúmbrame —ordenó Lena pasando el teléfono al chico.
La muchacha tiró con todas sus fuerzas y escucharon un roce de madera contra madera, mientras la tapa se iba separando, milímetro a milímetro. Víctor quiso ayudar, pero no sabía cómo. Lena estaba en forma: practicaba atletismo y era bastante más fuerte que él. La chica apretó los dientes y emitió un gruñido, usando toda su fuerza para tirar. De pronto, la tapa cedió y Lena cayó al suelo. Quedó desplomada sobre el frío piso de piedra, mientras sus amigos reprimían una risa para evitar que se enfadara. La tapa de la cuba se abrió hacia la derecha.
—¡Es una puerta! —exclamó Javi dando saltitos—. ¡Una puerta secreta!
La emoción corrió por el grupo como la pólvora. Lena arrebató el móvil a Javi y alumbró el interior de la cuba. Reveló un túnel cilíndrico de madera con el otro extremo abierto hacia una cueva, que se internaba en la roca hacia la oscuridad.
—¡Cómo mola! —gritó Maya—. ¡Vamos a explorar!
Víctor tiritaba de frío y se frotaba los brazos.
—No me parece buena idea —admitió, mientras miraba hacia la punta de sus zapatillas.
«Nos la vamos a cargar. Papá nos advirtió que no viniéramos aquí».
Le gustaban las cuevas, había participado con sus padres en varias visitas guiadas por el interior de algunas cavernas, para ver grabados, pinturas rupestres o alguna formación natural interesante. Pero siempre les había acompañado un guía experto que había convertido la excursión en algo tan seguro como un día en el parque. Aquello era diferente. No es que no se fiara de Lena: a pesar de que tenía amigos mayores en el instituto, la muchacha seguía disfrutando de pasar su tiempo con sus amigos de la infancia. Pero no era una guía experta, y no tenían el equipo adecuado.
—Vamos Víctor, ¿no tienes curiosidad? —Lena le guiñó un ojo deslumbrándole con el móvil—. ¡Tal vez encontremos un tesoro!
«No es buena idea», pensó mientras su amiga alumbraba las paredes a un lado y a otro.
—Vámonos a casa —volvió a rogar su hermano mientras le miraba con los ojos llorosos.
—Sólo un poco, Javi. Luego nos volvemos.
—Vale. Pero sólo un poco —cedió de mala gana.
Se internaron por la caverna, un túnel irregular en la piedra de origen natural, a juzgar por la suavidad de las paredes.
«Debieron aprovechar esta cueva para construir la casa encima», pensó mientras intentaba no perder el paso. Estaba tan oscuro que caminaban en fila, cogidos de la mano, con Lena al frente alumbrando el camino y él mismo cerrando la marcha. Javi tropezó y habría caído de bruces de no estar cogido de su mano y de la de Maya.
—Tened cuidado —ordenó Lena, formando vaho al hablar.
—¡Escuchad! —advirtió Víctor de repente.
Hasta ellos llegaba el eco de una corriente de agua, lejana, apenas audible sobre su propia respiración.
Avanzaron con lentitud unos metros, notando como el sonido del agua aumentaba de volumen, produciendo ecos en la oscuridad total que envolvía el haz de luz del móvil, como si el mundo más allá del foco estuviera desapareciendo. Maya se escurrió y cayó al suelo arrastrando a Javi tras ella.
—¡He dicho que tengáis cuidado!
—Lo siento, he resbalado —comentó la muchacha, frotándose el pantalón por detrás.
—Te has mojado, Maya —advirtió Javi.
—Tú también.
El suelo estaba muy resbaladizo. Había mucha humedad y avanzaban con torpeza, parecían caminar sobre el hielo.
—Creo que deberíamos volver —observó Víctor.
—Sólo un poco más —rogó Lena—. Ya estamos cerca, quiero ver el río o lo que sea que hace ese ruido.
—No es buena idea —masculló Víctor, en voz tan baja que nadie más escuchó su comentario.
—Tengo miedo, hermanito —repitió Javi, apretando su mano.
«Yo también».
—No te preocupes, Javi. Nos damos la vuelta enseguida.
Pero dependían de Lena y su luz para volver. No había pérdida, pero la expectativa de regresar en la oscuridad absoluta no le hacía ninguna gracia. De modo que continuó avanzando.
—¡Ah! —exclamó Lena.
La galería por la que venían desembocaba en otro túnel mucho mayor, por cuya parte inferior discurría un agua negra a toda velocidad. Se encontraron en una cornisa a un par de metros sobre el nivel del agua, cuyo cauce tenía una anchura similar a la de un coche.
—¡Qué pasada! —gritó la chica, visiblemente excitada— ¡Lleva tanta agua como el río!
A Víctor no le parecía tanta pasada. Aquella estrecha cornisa no le ofrecía demasiada seguridad, y quiso decir a Lena que dejase de avanzar, cuando Maya se resbaló y arrastró a Javi consigo.
—¡No te sueltes! —chilló a Javi, que le miraba con una expresión de pánico, colgando de su mano sobre las aguas.
Maya gritó agarrada aún de la mano de Javi y la de Lena, que intentó subirla. Víctor se dio cuenta horrorizado que la mano de Javi se escurría entre sus dedos y sintió aflorar las lágrimas al notar que su hermano se deslizaba lentamente lejos de él. Apretó los dientes y trató de resistir con todas sus fuerzas, pero antes de que llegara a soltarse, ocurrió la catástrofe.
Lena se escurrió aferrada a la mano de Maya y, todos aún cogidos unos a otros, se precipitaron hacia la helada corriente.
La llegada
Javi sintió un golpe en el pecho cuando cayó al agua helada. Braceó torpemente para sacar la cabeza y escuchó gritar a los demás. La corriente les arrastraba a toda velocidad y sólo alcanzó a ver cómo la luz del móvil de Lena quedaba atrás, sobre la cornisa desde la que habían resbalado. El terror le invadió como un relámpago, movió los brazos a su alrededor tratando de contactar con Víctor, que gritaba cerca. El torrente subterráneo aumentó su velocidad al estrecharse el cauce y le pareció que su estómago se desplazaba hacia su boca cuando la pendiente descendió de pronto. Bajaban por una especie de tobogán liso a toda velocidad y Javi creyó que iba a morir. Lloró, y sus lágrimas se fundieron con la corriente.
Pero seguía vivo. O al menos continuaba escuchando los gritos de su hermano y sus amigas. Aulló, llamando a Víctor y a sus padres. Era imposible calcular el tiempo que llevaban cayendo por aquel interminable tobogán de agua, pero al menos, no chocaron con nada durante el descenso. Y cuando se acercaba a alguno de los bordes, notaba la piedra lisa, pulida por el paso del agua, suave y escurridiza al tacto. Se concentró en mantener la cabeza fuera del líquido elemento, respirando con dificultad y tragando agua a menudo.
Cuando casi había agotado sus fuerzas, la corriente se niveló y salieron expulsados al exterior bajo la cegadora luz del sol. Su primer impulso fue cerrar los ojos, pero de nuevo se sintió caer y los abrió por completo sólo para comprobar que la sensación era cierta. Cayeron casi diez metros hasta una profunda poza. Se sumergió un par de metros y pataleó hacia la superficie con todas sus mermadas fuerzas.
—¡Javi!
El grito de Víctor le confortó. Su hermano nadó hacia él y lo abrazó en el agua.
—¡Víctor! ¡Que me hundes!
—Perdona, hermanito —replicó su hermano con una expresión a medio camino entre el llanto y la risa.
Javi también estaba aliviado, aunque la calma duró poco. Se giró para intentar localizar a Maya y a Lena. Las divisó una fracción de segundo antes de que se precipitaran por una cascada que, en un instante, le engulló junto a su hermano. Cayeron a otra poza varios metros más abajo, y el río los arrastró furioso.
—¡Javi! ¡Con los pies por delante!
Vio la postura que adoptaba su hermano para descender, arrastrado por la corriente. Incapaz de pensar por sí mismo, imitó la pose de Víctor y se dejó llevar de nuevo por la corriente. Era inútil resistirse al poderoso flujo de agua. Al menos ahora tenían luz de sobra, aunque sólo conseguía ver los chorros y formas que el agua adoptaba en su descenso, flanqueado por unas frondosas orillas repletas de árboles que desfilaban a toda velocidad. El frenético descenso duró unos minutos más, hasta que el cauce se ensanchó y el río disminuyó su velocidad.
Maya y Lena flotaban unos metros más adelante, aparentemente ilesas. Aprovecharon un pequeño remanso para dirigirse nadando hasta la orilla. Javi salió gateando del agua, incapaz de ponerse en pie. Se derrumbó y rompió a llorar. Víctor se acercó a consolarle, pero no parecía estar mucho mejor que él.
—¿Dónde estamos? —preguntó Lena mirando a su alrededor.
Se encontraban en una playa de piedras, en un lugar desconocido. A su alrededor se erguían unos árboles enormes, apretados unos contra otros formando un bosque espeso. Frente a ellos, en la otra orilla, observaron una pared de piedra muy alta, que no reconocieron, y tras ella despuntaban unas imponentes montañas. Los chicos las contemplaron con la boca abierta, hasta que Maya expresó lo que todos pensaban.
—No hay montañas como esas cerca de casa.
Su pueblo se extendía a lo largo de un fértil valle que el río había tallado durante milenios, y las únicas cuestas eran unas empinadas calles de apenas cincuenta metros que salvaban el desnivel entre las terrazas fluviales. La cota más alta estaba en el monte, al otro lado del río, de apenas novecientos metros de altura. La nieve que cubría los picos de aquella cordillera estaría por lo menos a tres mil.
—La corriente ha debido arrastrarnos decenas de kilómetros… —comenzó a decir Víctor, en busca de una explicación.
—¿Ves la nieve, lumbreras? ¡Estamos en julio! ¡Ni siquiera hay nieve en la sierra en esta época del año! —la chica le gritaba indicando hacia las cumbres, como si fuera el culpable—. ¿Reconoces alguno de esos picos?
—¡No me grites! ¡Esto no es culpa mía! ¡Os dije que no debíamos entrar en la cueva!
—Qué bonito, repartiendo culpas —masculló Lena, entre dientes.
—No estoy culpando a nadie —añadió Maya, bajando el tono—. Lo siento, estoy muy nerviosa.
—Tengo miedo, hermanito —dijo Javi, con los ojos anegados.
Enterró la cabeza en el abrazo de su hermano y lloró durante unos minutos. Lena se levantó y caminó en círculos, estudiando los alrededores.
—Esto es una locura, no reconozco nada —añadió la muchacha, dejándose caer sobre el suelo.
Víctor fue el primero en notar cómo la luz del sol comenzó a teñir de un color rojizo la ladera de las montañas.
—¡Mirad eso! ¡Está atardeciendo!
—¡No puede ser! —exclamó Lena, incrédula—. ¡Son las doce del mediodía! —añadió dando unos golpecitos en su reloj.
—Pues míralo tú misma.
Era cierto. Las sombras de los árboles se proyectaban alargadas sobre el río, y el sol quedaba oculto tras sus copas. La luz parecía ir disminuyendo por momentos, y se dieron cuenta que hacía frío. No era sólo por estar mojados.
En ese momento, les alcanzó un sonido de voces desde la orilla opuesta, justo sobre la pared que se elevaba sobre el río. Un grupo de hombres vestidos de negro montaban corceles oscuros como la noche. Portaban cotas de malla y unas enormes espadas colgaban de sus cintos. Podían escuchar los nerviosos relinchos de los caballos a pesar de la distancia.
«¿Irán a una feria medieval?», se preguntó Javi, recorriendo a los hombres con la mirada. El que parecía estar al mando, un fornido hombretón con una poblada barba negra, señalaba en su dirección y gritaba órdenes a los demás. Otro de los hombres desmontó, tensó un arco y apuntó en su dirección.
—¿Qué hacéis ahí parados! —dijo una voz, tras ellos—. ¡Poneos a salvo entre los árboles!
Dieron un respingo al escuchar aquella voz, sin llegar a reaccionar. Pero cuando una flecha silbó a su lado, los chicos abrieron los ojos como platos y huyeron hacia la espesura.
—¡Por aquí! —apremió la voz.
Su dueño era un hombre que se agazapaba entre dos árboles, usando una rudimentaria caña de pescar como bastón. Se miraron sorprendidos, nadie hubiera podido asegurar quién estaba más aturdido de los cinco.
—¿Quién es usted?
—¿Dónde estamos?
—¿Quiénes son esos hombres?
—¿Por qué nos disparan?
Las preguntas se agolparon a la vez y el pescador negó con la cabeza, visiblemente alarmado.
—No hay tiempo para explicaciones. Los hombres del rey nos han visto y pronto alcanzarán el vado para cruzar a esta orilla. Debemos escapar de aquí.
Y sin más dilación, echó a correr entre los árboles. Los chicos se miraron unos a otros.
—¿Qué hacemos? ¡Esto es una locura! —exclamó Maya, aturdida.
—La flecha era real, os lo juro —aseguró Víctor.
—Haced lo que queráis. Yo me las piro —añadió Lena, asustada, antes de levantarse y echar a correr detrás del pescador.
Los demás siguieron a la muchacha. El avance por aquel bosque era complicado: las raíces surgían del suelo por todas partes haciéndoles tropezar, y las ramas de los árboles se fundían como si quisieran abrazarse. Pronto perdieron de vista al pescador y continuaron avanzando trabajosamente en la dirección por la que había desaparecido, desde la que llegaban crujidos de vez en cuando.
«¿Quién es esa gente? ¿Por qué nos han disparado?». No entendía nada, sólo que la flecha que habían disparado en su dirección era de verdad. El pecho le dolía y sus piernas temblaban. Víctor jadeaba tras él, pero mantenía el ritmo. Las hojas que tapizaban el suelo se pegaban a su cuerpo, todavía húmedo. Lena iba en cabeza, abriendo camino y cada vez más lejos. Maya estaba entre la muchacha y los hermanos, mirando alternativamente a ambos lados, indecisa sobre a quién acercarse.
—¡Lena! ¡Espera! —gritó la chica, pero su amiga no aminoró y pronto se perdió en la espesura tras el pescador.
Maya retrocedió hacia ellos, con los ojos anegados en lágrimas.
—No veo a Lena —un sollozo quebró la voz de Maya, que se dejó caer al suelo y comenzó a llorar.
Las lágrimas asomaron a los ojos de Javi, incapaz de llorar más. Víctor se agachó y abrazó a los dos, sin mediar palabra, permitiendo que se desahogaran. Pasados unos minutos, su hermano tensó su cuerpo y les indicó que no hicieran ruido llevando su dedo a los labios. Javi agudizó el oído, tratando de escuchar lo que había llamado su atención. Escuchó el ruido de las hojas mecidas por el suave viento, el trino de los pájaros… Y entonces lo notó.
Un relincho, seguido por el golpeteo sordo de los cascos de un caballo por el suelo del bosque. Y un tintineo metálico que no supo identificar. Un escalofrío ascendió por su columna cuando estuvo seguro del origen de aquel sonido. Los hombres de negro casi les habían alcanzado. Sin darse cuenta, contuvo la respiración, mirando aterrado a Víctor y a Maya.
Su hermano fue el primero en reaccionar. Mediante gestos, les indicó que le siguieran. Despacio, sin hacer ruido. Los chicos gateaban justo en dirección al sonido producido por el caballo.
—¡Víctor! —susurró Javi, aunque demasiado alto, a juzgar por la mirada que le dirigió su hermano—. Vamos justo hacia ellos.
—Lo sé. Confiad en mí.
Javi negó con la cabeza, aterrado, pero siguió gateando detrás de su hermano, con Maya cerrando la marcha. Víctor les guió hacia un enorme árbol cuyas raíces culebreaban fuera del suelo. Se quedó quieto de repente. Frente a ellos, sobre una elevación del terreno, se encontraba un gran caballo negro, cuyo jinete oteaba en todas direcciones… excepto justo debajo. Por fortuna, no pensó que su objetivo pudiera estar tan cerca. El hombre tiró de las riendas y el caballo emitió un relincho de protesta, incapaz de hacer comprender a su jinete que había visto a los chicos.
Con el corazón desbocado, Javi continuó reptando hacia el refugio que prometían las raíces del árbol. Se acurrucaron entre ellas, había espacio suficiente para los tres si se apretaban bien. Víctor les tapó con hojas de los árboles y les arrulló para calmarles.
«Nos van a descubrir, y después…».
La adrenalina que había consumido sus últimas fuerzas fue abandonando su cuerpo, y Javi lloró en silencio. Nunca había pasado tanto miedo. Estaba tan aterrado que era incapaz de recordar cuándo se había sentido tan desamparado. Echaba de menos a sus padres, pero al menos sentía el abrazo cálido de su hermano.
Se estremeció al escuchar unos gritos lejanos, pero guardó silencio. Puso toda su atención en intentar entender lo que los hombres de negro se gritaban entre ellos.
—Creo que han encontrado a Lena —susurró Víctor, con una profunda pena en su voz.
Javi se volvió despacio, con tiempo suficiente como para ver las lágrimas silenciosas que surcaban el rostro de su hermano. Se apretó un poco más contra su cuerpo y el de Maya. Al cabo de un rato, el sonido de los hombres fue sustituido por el crujido de las hojas batidas por un suave viento, y la oscuridad se fue apoderando del lugar conforme terminaba el día. Los chicos no se atrevieron a moverse, seguros de que todavía les estarían buscando. Rendido al cansancio, Javi se quedó dormido.
Unas horas después, despertó estremecido.
«¿Dónde estoy?», pensó, esperando despertar en su cama calentita y en la seguridad del hogar. Su cuerpo le dolía y notó la respiración profunda de su hermano, a su lado. Estaba oscuro por todas partes, y el miedo regresó. Agarró el brazo de Víctor y se apretó contra él. Permaneció despierto, escuchando alerta a cualquier sonido extraño. Pero ese era justo el problema. Todos los sonidos le resultaban extraños. El ulular del viento entre los árboles, casi musical. Los crujidos que se escuchaban por todas partes. Los sonidos de animales que Víctor sabría identificar, pero él no tenía ni idea de quién o qué los producía. Al menos estuvo seguro de que ninguno de ellos pertenecía a un caballo.
Un chirrido aterrador cruzó el aire sobre ellos y clavó los dedos en el brazo de Víctor tan fuerte que le despertó con un sobresalto. Su hermano se quejó, todavía somnoliento, pero el chirrido se repitió, despejándole.
—Tranquilo, Javi, sólo es una lechuza —susurró mientras lo estrechaba en sus brazos. Maya aún dormía.
—Tengo miedo, hermanito.
Víctor le miró y acarició su mejilla.
—Vamos a volver a casa, te lo prometo.
Javi permaneció unos instantes en silencio, rumiando la respuesta de su hermano.
«¿Cómo vamos a volver a casa si no sabemos…?».
—¿Dónde estamos? —dijo de pronto.
—No lo sé, ahora no se ve nada. Cuando amanezca, intentaremos orientarnos.
—¿Cómo?
—¿No lo recuerdas? —preguntó Víctor con dulzura—. El musgo y los líquenes crecen en la cara norte de los troncos de los árboles, nos lo enseñó el abuelo.
—¿Y cómo nos va a ayudar eso?
—Ayer corrimos hacia el este, me fijé donde estaba el sol por las sombras, antes de entrar en el bosque. Si volvemos hacia el oeste, tarde o temprano encontraremos el río. Y papá dice que si sigues el cauce de un río, tarde o temprano te cruzas con un camino o una carretera.
Javi no quedó muy convencido, pero no tenía una idea mejor. Decidió confiar en su hermano mayor, siempre sabía qué hacer cuando las cosas se ponían feas.
—¿Qué ha pasado con Lena?
—No lo sé, hermanito —contestó Víctor, y Javi notó cómo se le formaba un nudo en la garganta—. Espero que esté bien.
—¿Quiénes son esos hombres?
—No tengo ni idea, pero son malos. Mañana buscaremos ayuda. Trata de dormir un poco, no podemos hacer nada hasta que amanezca.
Víctor tenía razón, pero no consiguió conciliar el sueño hasta pasado un buen rato. Los hombres de negro regresaban a su mente una y otra vez, y el frío le hizo acurrucarse todo lo posible al lado de su hermano, que había logrado dormirse. Apoyó la mejilla sobre el pecho de Víctor y escuchó la cadencia de su respiración hasta que se quedó dormido. Un grito le despertó con brusquedad.
—¡Arañas!
Había amanecido, y Maya saltaba de un lado a otro sacudiéndose el cuerpo con las manos. Javi la imitó, alarmado. Detestaba las arañas, no le hacía ninguna gracia que correteasen por encima de él. Víctor sacudió la espalda con una mueca de aprensión en la cara, pero intentó calmarles.
—Son muy pequeñas, no os harán nada.
—¿Y tú qué sabes? —espetó Maya—. Pueden ser venenosas.
—No hay arañas venenosas por aquí.
—¿Y dónde estamos? Reconoce que no tenemos ni idea —añadió la chica señalando a su alrededor.
Víctor guardó silencio. Incluso Javi sabía que no había un bosque tan espeso como este cerca de su casa. Cuando sus padres les habían llevado a hacer senderismo por alguno, habían tenido que recorrer un largo trayecto en coche hasta llegar. Y los pinares o los hayedos que habían visitado no se parecían nada al bosque en el que se encontraban. Estos árboles eran enormes, algunos tenían un tronco tan grueso que ni siquiera podrían abarcarlo entre los tres cogidos de la mano. Estaba muy oscuro, la luz apenas conseguía traspasar el manto de hojas que tapizaban el techo del bosque.
Su hermano comprobó su reloj y meneó la cabeza. Era un regalo de su padre: uno de esos que medía los pasos, la altitud, los latidos y hasta…
—¡Víctor! —exclamó de repente al caer en la cuenta—. ¡Tu reloj tiene brújula!
La reacción de su hermano no fue la esperada.
—Ya lo sé, hermanito. Pero no funciona.
—¿Se ha averiado con el agua? ¿No era sumergible?
—No, Javi. Funciona perfectamente. Pero la brújula gira loca, como una peonza. Es muy raro. Y según marca, son las once de la noche.
Sí que era extraño. Aquello no tenía ningún sentido, pero tenían problemas más inmediatos. Lo mejor era recurrir al plan original, y se puso a buscar musgo en los árboles para localizar el norte. Pero los que tenían musgo, estaban casi cubiertos por completo. Víctor se dirigió a una piedra que emergía del suelo como un iceberg y les llamó.
—Mirad, por este lado tiene líquenes y por el otro no. Debemos ir por allí —indicó en una dirección.
—¿Y qué pasa con Lena? —preguntó Maya con preocupación.
—No podemos hacer nada por ella, de momento. Buscaremos ayuda —Víctor observó a los pequeños y añadió—. No os preocupéis, todo va a salir bien.
Maya y Javi cruzaron una mirada y se encogieron de hombros, nada convencidos, y empezaron a caminar detrás de Víctor.
El Hechicero
El dolor. Otra vez el dolor. El rostro del hechicero se crispó al intentar moverse bajo las mantas. Hacía tiempo que el sueño no resultaba reparador, y la mañana le recordó que los años se acumulaban sobre sus hombros como una losa que algún día llegaría a aplastarle. Por el momento, su espalda resistía esa inmensa carga con ayuda de la magia. Aunque a un alto precio.
Con un esfuerzo casi titánico, retiró las pesadas mantas y se incorporó sobre la cama mientras el frío de la mañana producía calambres en sus piernas. El reloj de arena que reposaba sobre la alacena le indicó que faltaba poco para la salida del sol, su principal obligación de cada día durante las últimas cuatro décadas. Se puso en pie y se estiró, notando el doloroso crujido de todos y cada uno de sus huesos.
«Me estoy haciendo viejo, pronto no seré capaz de conjurar el amanecer», se dijo a sí mismo mientras se vestía con ropas sencillas, cómodas, en absoluto regias. Estiró su pelo con los dedos, que caía lacio y oscuro sobre los hombros. Acarició la quemadura que ocupaba su mejilla izquierda, un tacto similar al cuero que acompañó a una punzada de dolor, esta vez en su corazón. Permitió que el pelo ocultara la cicatriz y abrió los postigos de la ventana. Contempló la ciudad, a los pies del castillo, aún dormida bajo el negro manto repleto de estrellas, un enorme amasijo de casas de piedra blanquecina apiñadas unas junto a otras en la loma que descendía hasta la orilla. Sobre ellas emergían el gigantesco templo y una gran cantidad de palacios de la nobleza y de la emergente clase de mercaderes. Varios barcos fondeaban en los muelles, pequeñas motas que desafiaban su agudeza visual. 
Retiró los tres cerrojos que mantenían sellada su cámara durante la noche y descendió la empinada escalera de caracol que conducía al salón del trono.
El fuego chisporroteaba en un inmenso hogar y se acercó para calentarse. Frotó sus manos, retorciendo sus dedos largos, torcidos y huesudos frente a las llamas, sintiendo un alivio pasajero. Se volvió y contempló el salón durante unos instantes mientras permitía que la calidez penetrase en su atormentado cuerpo, otorgándose un momento de calma, tal vez el último de aquel día que apenas había comenzado.
«Es tarde», pensó y suspiró una última vez, un postrero gesto de debilidad antes de erguirse en toda su estatura, componer una expresión seria y dirigirse hacia la puerta principal. El eco de sus pisadas quebró el silencio sepulcral que inundaba el castillo, mientras que varios sirvientes se arrodillaron a su paso, sin apartar la vista del suelo. Al llegar al portón, se detuvo un instante y eligió una gruesa capa de pelaje de oso blanco de las montañas, uno de los escasos caprichos contenido en su guardarropa.
Durante la noche, una corriente de aire fluía desde la cordillera hacia el Gran Lago Salado, barriendo la ciudad a su paso. El frío lo azotó nada más salir al exterior y se estremeció bajo su capa. Dos filas de guardias sujetaban sendas antorchas para iluminar la escalinata que descendía hasta el patio de armas, disolviendo la oscuridad que reinaba en la noche. Saludaron al pasar con la mano derecha y correspondió el saludo con una ligera inclinación de cabeza. Sobre el empedrado, como cada mañana, esperaba el sacrificio.
La guardia había arrastrado hasta allí a una res de gran tamaño que miraba con ojos desorbitados a su alrededor, estudiando sin comprender aquel entorno tan distinto a su pacífica granja.
«Es necesario, tu sacrificio dará vida a todo el reino», pensó mientras colocaba una mano sobre la frente del animal, que se agitó nervioso y obligó a los guardias a tensar las sogas con las que lo sujetaban. Murmuró las palabras del hechizo mientras la vaca se debatía y emitía mugidos lastimeros. De pronto, el animal puso los ojos en blanco y se quedó en silencio. Se fue relajando y perdiendo sus fuerzas, temblando y encogiéndose hasta convertirse en un amasijo de piel y huesos ante la aterrada mirada de los guardias, que no terminaban de acostumbrarse a aquel horrible espectáculo. El hechicero continuó con su letanía y la claridad comenzó a imponerse sobre la noche. El sol ascendió lentamente al tiempo que la vida del animal se extinguía, desplomado sobre el suelo del patio. Un nuevo día dio comienzo gracias a su sacrificio.
—¡Llevadlo a La Fosa!
«Al menos Mexes disfrutará mordisqueando sus restos».
Los guardias se apresuraron a recoger el bulto escuálido y encogido que, apenas unos minutos antes, era una saludable y fuerte vaca. Bajo la fría luz de la mañana, el hechicero percibió un grupo de guardias que escoltaban a una figura cubierta por una tosca capa de arpillera.
«No tienen intención de permitirme almorzar tranquilo», pensó con el ceño fruncido mientras ascendía la escalinata de regreso al interior de su castillo. Se dirigió hacia su lugar preferido: la biblioteca. El chambelán, un anciano que había servido a su predecesor y todavía seguía realizando sus labores en el castillo, había encendido la chimenea y una agradable calidez inundaba la estancia. El sirviente todavía se encontraba allí, comiéndose con la mirada las estanterías repletas de libros, estirando el brazo en un intento de acariciar los lomos, pero sin llegar a hacerlo.
—Fascinantes, ¿verdad? —dijo el hechicero, detenido en la puerta.
El chambelán se sobresaltó, pero rápidamente se arrodilló y clavó la mirada en el suelo.
—Majestad… Yo no pretendía…
—Ya sé lo que no pretendías hacer, Butler.
Su voz era pausada, fría, con un toque de desprecio que marcaba la diferencia.
—Majestad… Yo sólo… —El hombre tragó saliva intentando encontrar las palabras que le permitiesen salir de allí con vida—. Sólo apreciaba la magnífica colección de Su Majestad.
—Y la única en todo Logos.
—Desde luego, Majestad.
—Hay un motivo por el cual es necesario mantener todo el saber escrito aquí, Butler. ¿Lo recuerdas?
El hombre guardó silencio y se encogió aún más, como un perrillo asustado.
«Bien, sabes cuál es tu lugar», pensó mientras taladraba al anciano con la mirada. Se acercó a la estantería y acarició los tomos con delicada reverencia.
—Están aquí porque son esenciales para mantener Logos con vida. Nadie más que yo puede hacer magia, Butler. Nadie más que yo debe leer el contenido de esos libros.
El hombre guardaba silencio, tenso, esperando. El hechicero paladeó el miedo de su chambelán.
«No perderás la vida hoy. Llevas demasiado tiempo a mi servicio y cuesta mucho educar a un buen chambelán», pensó, regocijándose con el terror del hombre.
—La curiosidad mató al gato, Butler —disfrutó cuando el chambelán se encogió ante sus palabras—. Te haces viejo. Pronto llegará el día en que necesites un sucesor.
«Igual que me ocurrirá a mí».
—Pero ese día, aunque próximo, aún no ha llegado —percibió el alivio del hombre—. Anuncia en las cocinas que almorzaré aquí.
—Sí, Majestad.
El chambelán se escabulló como un ratón hacia las cocinas, dejándole a solas en su refugio. El fuego bailó unos minutos para su deleite y almorzó mientras hojeaba un tratado de herbología, en otro vano intento de encontrar un remedio para sus dolores. Cerró el libro, frustrado y tentado de arrojarlo a las llamas. Se contuvo, tal vez tuviese alguna utilidad en el futuro. Sus articulaciones chirriaron al levantarse, produciendo una intensa mueca de dolor en la intimidad. No se permitía mostrar esa clase de debilidad en público.
«Necesito un alivio», pensó mientras tomaba aire profundamente.
Se dirigió a la Torre del Norte. Su cuerpo protestó durante la lenta ascensión por la estrecha escalera de caracol, que desembocó en una resistente puerta de madera con abundantes herrajes negros. Extrajo una llave que siempre llevaba al cuello y abrió la puerta de su laboratorio.
Los objetos se apilaban en las estanterías, apretujados unos contra otros: frascos de cristal conteniendo líquidos verdes y ocres en los que flotaban distintos fragmentos de animales; matraces, quemadores, serpentines y otros instrumentos de alquimia; libros y pergaminos, algunos escritos por él mismo, islas de conocimiento intercaladas entre el caos. El ambiente siempre estaba muy cargado en aquella estancia, y la mezcla de olores le agradaba.
Inspiró con fuerza y se dirigió a una de las estanterías, repleta de jaulas que contenían pequeños animales vivos. Los alimentó mecánicamente y eligió una paloma que dormitaba en la pajarera, hinchando y deshinchando su pecho emplumado de manera calma y acompasada. Cogió el ave, que abrió los ojos y comenzó a mover su cuello en ángulos imposibles para un humano, pero habituales en su especie.
El hechicero cerró los ojos, apoyó su mano derecha sobre la cabeza del animal y murmuró:
—Sanatio.
Una pálida luz ambarina surgió del contacto entre su mano y el ave. Percibió una corriente cálida recorriendo su interior, ascendiendo por su brazo hasta su pecho, desde donde irradió al resto de su cuerpo, desterrando el dolor. El calor duró apenas unos segundos, los mismos que tardó el ave en consumirse. Abrió los ojos y estudió el cuerpo del animal, escuálido, casi momificado, colgando inerte en su mano. Se acercó a la ventana y lo arrojó al exterior.
«Algún gato aprovechará los restos», pensó mientras emitía un sonoro suspiro. Estiró el cuerpo con energías renovadas, sabiendo que el remedio no duraría mucho. Dirigió otra mirada hacia los animales, su reservorio privado de magia. Hacía tiempo que no resistía el día completo sin sanarse a sí mismo, en ocasiones varias veces al día. «Estoy demasiado viejo para esto».
Cogió varios nerviosos ratoncillos de otra jaula y los guardó en unas cajitas de cuero perforadas que colgaban de su cinturón. Selló la puerta antes de regresar al salón del trono. Butler se encontraba junto al sitial, cargado con unos rollos de pergamino que llamaron su atención de inmediato.
«¡El emisario del pueblo del desierto! Lo había olvidado. Temo estar perdiendo facultades», se dijo mientras tomaba asiento y revisaba los pergaminos que el anciano le ofreció.
—El noble Dar Sah solicita una audiencia a Su Majestad —la interrupción de Butler produjo una mueca de disgusto que apenas consiguió reprimir.
—Desde luego. Hazlo pasar.
—¿Majestad? —el anciano interrumpió nuevamente.
El hechicero soltó un bufido y se volvió para mirar al chambelán, que se encogió ligeramente.
—¿Qué quieres, Butler? No tengo todo el día.
—El capitán de la guardia ha capturado a una muchacha en el bosque nebuloso…
—¿Y eso os parece tan importante como para retrasar la audiencia al emisario?
—Pero, es que…
—Sin peros, Butler. Me encargaré de ese asunto más tarde. Haced pasar al emisario.
—Sí, Majestad.
La audiencia con Dar Sah resultó tan desagradable como había previsto. Detestaba a aquellos hombres, ladinas serpientes del desierto que intentaban obtener un beneficio de cualquier situación, sin importarles a quién debían adular o qué pescuezo precisaban degollar. No podían ser más diferentes de las gentes de Ispal: dóciles y fáciles de manejar.
«Excepto la nobleza y esos malditos mercaderes…», pensó para sí mismo, preocupado por los estamentos que ganaban poder en las sombras y le obligaban a mantener el orden con mano firme.
Respiró profundamente y percibió el aroma dulzón que emanaba del emisario. Le irritaba mucho esa costumbre de su pueblo de perfumarse con aceites hasta el punto de conseguir cargar el ambiente de una habitación y hacerlo casi irrespirable, incluso alguna tan grande como el salón del trono. Aguantó esa pestilencia mientras el emisario parloteaba sobre cuotas pesqueras y la ampliación de su flota.
—Nuestro pueblo pasa hambre, Guardián de todo lo sagrado —intervino el emisario con la fórmula de cortesía que su pueblo reservaba a los reyes, acompañada de una exagerada reverencia que casi hizo caer su turbante al suelo—. Necesitamos más barcos de pesca, y la madera escasea en el desierto.
—Ya discutimos este tema el año pasado, Dar Sah —dijo con una voz glacial que no amedrentó al emisario—, y exportamos madera suficiente para construir una docena de barcos. Debería ser suficiente.
«Y no deseo que construyáis una flota de guerra capaz de rivalizar con la armada de Ispal, víbora del desierto», pensó para sí mismo.
—El Pueblo del desierto agradece y respeta su generosidad, Guardián de todo lo sagrado, pero no es suficiente. Nuestros súbditos crecen…
—Tal vez el emir ben Yazid debería controlar el aumento de población por encima de las posibilidades de alimentar a su pueblo.
La audiencia se dilató durante una hora, una contienda dialéctica digna de un maestro de esgrima, con estocadas de argumentos, fintas, contra fintas y alguna herida superficial. Despidió al emisario con la promesa de considerar su petición —algo que de ningún modo pretendía hacer—, y observó cómo el hombre del desierto abandonaba el salón del trono con su roja capa ondeando a su paso.
Se levantó con la intención de retirarse a descansar, cuando Butler intervino:
—Majestad, el capitán de la guardia desea despachar un asunto con vos…
Cerró los ojos y esbozó una mueca de desagrado.
—Tendrá que esperar, Butler.
Y se dirigió hacia la torre norte dejando al chambelán con la boca abierta. Descendió la empinada escalera de caracol que se internaba en las profundidades de las montañas, bajo el castillo. La mortecina luz de las antorchas proyectaba formas irregulares sobre las frías piedras del muro exterior. Se refugió en su capa conforme la temperatura bajaba, hasta que alcanzó su destino.
La escalera terminaba en una puerta que conducía a La Fosa, un gran pozo cilíndrico ubicado en una gigantesca caverna natural, apenas iluminada por la luz que el sol conseguía infiltrar por una abertura triangular situada en la pared, cerca del techo abovedado de la cámara. Un silencio sepulcral reinaba en el lugar, apenas quebrado por un ruido grave, similar al que produce un fuelle.
—¡Mexes! —exclamó, quebrando el silencio, y el eco de su voz volvió hacia él desde las paredes.
El sonido del fuelle fue reemplazado por un roce de algo grande sobre la piedra, en el fondo del pozo. Un bufido empezó a retumbar y un dragón emergió de La Fosa batiendo con fuerza sus alas membranosas. Sacudió su cabeza llena de espinas y cuernos para despejarse mientras sobrevolaba el perímetro de la caverna, como una gran ave negra. Su cuerpo cubierto de escamas destellaba cuando algún rayo de sol incidía sobre él, obligando al hechicero a apartar la mirada. La formidable criatura completó el giro y descendió, aterrizando frente a él con un golpe que hizo vibrar el suelo y levantó el polvo y pequeños guijarros acumulados.
Apoyó su enorme quijada en el suelo y la parte superior de su cabeza, coronada de cuernos y espinas, se elevaba más de tres metros. Su hocico era tan grande como un carro tirado por caballos, y cada uno de sus dientes era mayor que una pierna humana. Su aliento era caliente y ácido, apestaba. El hechicero se acercó y palmeó el hocico del dragón, que cerró unos ojos amarillentos como los de una serpiente y se agitó de placer, como lo haría un cachorro.
—A veces creo que eres la única criatura en todo Logos que me aprecia de verdad, muchacho —dijo mientras acariciaba al dragón, que continuaba con los ojos cerrados con evidente deleite.
Se fijó en sus escamas, antaño negras como las profundidades de las simas de las montañas. Algunas empezaban a clarear, apareciendo de un gris ceniza que daban al dragón la apariencia de canas cuando se le miraba de cerca.
—Los años no pasan en balde por ninguno de los dos, viejo amigo —suspiró mientras miraba al dragón casi con dulzura, una expresión que reservaba sólo para aquella criatura.
Un latigazo de dolor recorrió su columna y emitió un débil quejido. Mexes lo escuchó y abrió los ojos, mirándole con curiosidad.
—No te preocupes, muchacho. Mi cuerpo también se consume, no sé durante cuánto tiempo seré capaz de seguir conjurando el amanecer. Cuatro décadas es tiempo suficiente para que la magia haya degradado mi cuerpo más allá de lo que la edad lo habría gastado.
Suspiró mientras meditaba sus palabras. Jamás las habría pronunciado en voz alta delante de cualquier otro ser vivo de Logos, pero con Mexes se sentía a salvo. Se sentía en casa.
—Necesitamos encontrar a un sucesor, viejo amigo. Alguien a quien pasar el testigo, con la fuerza suficiente para que Logos continúe con vida y podamos retirarnos a disfrutar de un merecido descanso. ¿Qué te parecería cambiar el frío de La Fosa por la arena caliente de una playa?
El dragón agitó su cabeza, aparentemente divertido con el tono que el hechicero utilizó para decir la última frase. Un esbozo de sonrisa se formó en el rostro de ambos seres, tan inhumana en el uno como en el otro, mientras fantaseaba con retirarse a descansar en paz.
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Querido lector, muchas gracias por dar una oportunidad a Logos, espero que la muestra haya sido de tu agrado.
Escribir la novela ha sido una tarea casi titánica, pero muy estimulante. Como autor autopublicado, he dedicado muchas jornadas de trabajo, documentación, correcciones, maquetación... Todo para llegar hasta el pequeño volumen (físico o digital) que tienes entre las manos.
Si te ha gustado lo que has podido leer, puedes apoyarme consiguiendo tu ejemplar de Logos. Está disponible en Amazon, en versión electrónica y en papel. El apoyo de los lectores es fundamental para los escritores autopublicados, nos permite seguir escribiendo historias tan fascinantes como Logos.
Comparto contigo el enlace a Amazon, gracias por tu ayuda:
Logos en Amazon
Muchas gracias por tu apoyo, un abrazo.
LOGOS
Acerca del autor
Noé Codonal

Nacido en 1976 en Guadalajara, ha sido un ávido lector desde la infancia. Licenciado en Ciencias Químicas, graduado en Informática y (casi) diplomado en Ciencias Ambientales, ha completado su formación con cursos de escritura y especialización para mejorar y pulir sus herramientas literarias, que espera resulten de vuestro agrado.

Hasta el momento, su bagaje literario se ha enfocado en el relato corto. En 2023, “Escapada” fue ganador del I concurso “Hoteles que inspiran” organizado por Castilla Termal Hoteles, mientras “Querida amiga” fue finalista del XX concurso de cartas de amor de la A.C. Amigos de Chiloeches. “Luz” fue ganador del I concurso de Microrrelatos al Infrarrojo del podcast de ciencia Coffee Break, señal y ruido en 2020. “Padres” fue publicado en edición electrónica en 2019,  como finalista del concurso Relatos de Marte, del podcast de ciencia Radio Skylab.

Logos es su segunda novela, aunque la primera en ser publicada, ya que la anterior todavía reposa en un cajón, esperando su momento.  

Puedes encontrar más información, novedades y relatos en su página web y redes sociales:

 	www.noecodonal.es 
 	Instagram: @noecodonal
 	Twitter: @noecodonal
 	TikTok: @noecodonal
 	Facebook: noe.codonal
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